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Poeta y cuentista, novelista y ensayista, nacional de la Ciudad Musical de Colombia. Es al mérito, Comunicador Social y Periodista, graduado por la Universidad del Tolima. Y es un especialista en Inglés, reconocido por la Universidad de Ibagué. Tiene tres poemarios, una novela supercorta, un libro de ensayos y siete libros de relatos publicados. Es creador del grupo cultural; La Literatura del Arte. Sobre otras causas, ha participado en eventos literarios, ha escrito para revistas nacionales, revistas de América Latina y de habla hispana. Ha sido finalista en varios certámenes de cuento y poesía mundiales. 

Ha recibido varios reconocimientos literarios tanto nacionales como internacionales. Fue segundo ganador del concurso literario, Feria del Libro de Moreno, organizado en Buenos Aires, Argentina, año 2012. A mayor crecimiento, fue premiado en el primer certamen literario, Revista Demos, España, año 2014. De otra conformidad, mereció diploma a la poesía, por la comunidad literaria, Versos Compartidos, Montevideo, Uruguay, año 2016. 

Tiempo después, recibió un reconocimiento internacional de literatura, para el premio intergeneracional de relatos breves, Fundación Unir, dado en Zaragoza, España, año 2016. Mereció diploma de honor por sus recitales poéticos en la Feria del Libro, Ciudad de Ibagué, año 2016. Posteriormente, por su obra artística de poemas, mereció una mención de honor en el parlamento internacional de escritores y poetas, Cartagena de Indias, año 2016. Y el poeta, recibió diploma de honor en el certamen internacional de poesía y música, Natalicio de Ermelinda Díaz, año 2017. Bien por su virtud creativa, destacado es este artista en su país. 
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 Me ofreciste una ilusión;  

 me diste lo imposible, 

 me enamoraste, 

 me abriste un destino; 

 preciosa. 
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ALUCINACIONES POR UN CIELO 

 

 

Hoy no quiero pensar más esta realidad del horror, bajo las pobres deshoras. Hoy ya no quiero hacer una existencia alucinada para este presente, que es muy persistente. Hoy sólo quiero estar en el infinito profundo y propio de mí, donde vivo algo decaída. Sólo para mi presente estoy apenas abrazada a la soledad del instante que ya se me agolpa de a poco en el alma. De igual modo, me percibo como cayendo hacia atrás del día. Lentamente me voy tumbando frente a la nocturnidad de la verdad, que ya es dolorosa y ella tempestuosa, ante la mirada distraída, porque ya es violento lo que me corresponde desde la tristeza. Además no parece ser ya este hoy el cual tampoco quiero hallar desde la ausencia. Y es que es esta depresión  que  me  empuja  de  momento  hacia  unas  emociones  bajas.  Todas  ellas  están hechas de sombras  y  gritos  que me acosan desesperadamente al  abismo  de la humanidad viciada. De hecho, hoy tampoco quiero recuperarme, no quiero seguir mi destino, porque no quiero ser; ni estar, ni tampoco anhelo estar en esta lóbrega habitación, ni en ningún otro lugar de muerte, donde a veces me encuentro muerta con la mente. En todo caso, no espero estar siempre sola, entre este insoluble vacío de encierro, que parece oler a mi propio olvido del pesar. Además, me digo que estuve absolutamente angustiada durante el transcurso de la  mañana;  cuando  aún  estuve  allí,  penosa.  Eso  escasamente,  me  la  pasé  divagando imprecisiones bajo el mismo techo gris del aposento que es como mi firmamento constante. 

Así que yo me perdía espaciadamente ante una entera dolencia de silencio. Distraídamente yo  me  iba  bajo  una  completa  inconstancia  de  pensamientos  otra  vez  bañados  en desconsuelos  rotos.  Igualmente  no  me  es  extraño  que  aún  siga  en  este  mismo  lugar, resentida  nomás,  junto  a  la  tarde  de  este  viernes  nubado.  Es  un  decantado  día  de  leve sombra, cuya danza de melancolías, renace entre lluvias azuladas. Qué más decir entonces, quizá  susurrar  que  estoy  tumbada  en  esta  cama  de  viejos  cedros,  envuelta  nomás  en  una sábana blanquecina. Turbada y recostada, persisto además en la quietud; sin nada que decir al viento, sin nada que hacer al recuerdo; porque hoy no quiero soñar mi pesadilla, ni saber más, sobre mi verdad arrepentida. 

Pasa algún tiempo, ahora y sola de repente, trato de tomar algo de aliento. Es difícil hacerlo.  Pero  logro  este  cometido.  Miro  enseguida  hacia  las  afueras  desde  la  ventana 9 



encerrada.  Entonces  veo  la  arboleda  de  enfrente  y  diviso  asimismo  la  calle  del  ahogo ruidoso.  Está  casi  todo  solitario  aquel  lugar  florido.  Hay  pocos  transeúntes  de  lentos retardos.  Yo  escasamente,  consigo  distinguir  a  un  señor  de  cabellos  negros  con  su portafolio en la mano izquierda. Viene del trabajo independiente. Eso parece deducirse para mis  sospechas.  De  momento  vuelvo  a  mi  encierro  de  mujer.  Pienso  entonces  en  este  día opaco  de  agosto.  Sigue  siendo  algo  perecedero  para  esta  ciudad  clamorosa,  la  cual comparte  otra  vez  mi  desgracia.  Es  un  sufrimiento  extraño  y  triste  para  mis  instantes. 

Además  aún  es  viernes  para  mí.  De  eso  no  hay  ninguna  duda.  Pues  este  es  mi  espacio incomprendido que indica el pequeño calendario de ositos negros; ahora pues lo tengo entre mis manos frías.  

Ya  dejo  otra  vez  este  calendario  sobre  la  mesa  de  noche.  No  sé  por  tanto  que  más pensar al mundo de mis alteradas vigilias. De pronto sentir que me devuelvo a través del tiempo  para  llegar  al  amanecer  de  este  difuso  tiempo.  Sucedió  cuando  hube  de  abrir  mis ojos a esta realidad. Entonces lo primero que hice fue tomarme las fuertes medicinas que me formuló el psiquiatra de hace tantos pasados y tantos desequilibrios míos. Las pastillitas estas se encargan de mitigar mi ansiedad. Es grave mi delirio. Me sacude hondamente de vez en cuando por entre los pasillos del recinto donde vivo. Así que aquí mismo me senté sobre el borde de la cama. Enseguida extendí la mano derecha con dulzura. La dirigí hacia la  mesita  oscura  donde  están  los  medicamentos.  Pero  entonces  mi  amorosa  madre  se apareció en la entrada de mi cuarto umbrío. Se acercó a mí lentamente. Ella me depositó un beso en la frente y se hizo a mi lado. Así que mamá; luego se adelantó a depositar una de esas pastillas de colores en mis labios secos. Me las hacía tomar metiéndome sus dedos de pureza a mi boca. Para esa madrugada iba bien arreglada para el trabajo. Llevaba su vestido de blanco enterizo y su rostro bien maquillado. Andaba algo adornada con algunas flores verdes. Esa es pues la prenda que tanto me gusta verle junto al espejo de mis percepciones. 

Le  luce  muy  bien  este  atuendo  solamente  suyo.  Por  esta  razón,  su  piel  de  canelas  y  su figura delgada, vienen y se funden extraordinariamente con este colorido de vivos celestes. 

La  deja  bien  seducida  fuera  de  cualquier  otra  coloración  atractiva,  dada  para  su  belleza femenina.  Eso  pienso  yo  ahora  intranquilamente.  Más  amorosa  es  su  vida  de  entrega, porque mamá es cuidadosamente bondadosa; pues ya luego de hacerme tomar esta pastilla de  horror,  me  pasó  el  vaso  de  cristal  con  algo  de  agua  cristalina.  Lo  hizo  con  mucho 10 



cuidado. Esperó un rato a que terminara de ingerir el líquido prodigioso. Me miró mientras tanto  con  mucha  ternura  a  los  ojos.  Al  rato  me  dijo  adiós  como  cada  despertar insospechado;  ya  sea  soleado  y  ya  sea  rodeado  de  varios  dorados  en  las  nubes  o  ya  sea lluvioso y gris, como mi alma turbada. 

Sobre  mamá;  sé  bien  que  ella  sale  de  nuestro  departamento,  hacia  su  laboratorio  de bacteriología casi siempre. En ese lugar, sé donde labora día tras día. Presiento que trabaja sin mayores contratiempos precipitados. También pues he de susurrar que su calor amoroso es para mí un gran apoyo espiritual. Eso lo sé perfectamente entre mis ideales. Además sé que ella es ese insuperable centro de luz entre todo este poco espacio de oscuridades. Este pensamiento  no  lo  dudo  por  ningún  motivo  desbocado.  Igualmente  reconozco  su  notable presencia cuando más le necesito desde mis horribles dolores de cabeza. Casi siempre anda preocupándose por mí, sin embargo y para esta vez; mamá salió presurosamente, se fue más temprano de lo habitual hacia las afueras dramáticas. No lo sé bien; quizá procuró evadir con  su  disimulo  sutil  esta  necesaria  atención  que  requiero  para  cada  instante  revertido. 

Desde luego, antes que nada y más que mamá, procuro algún amor juvenil que me cuide, para estar compartiendo con ese compañero, al menos de un café o de algún poema, bañado de muchas noches sin luz. 

El  reloj  de  mi  celular  marca  ya  otra  hora.  Veo  que  son  la  tres  y  treinta  de  la  tarde. 

También  acaba  de  aparecer  una  llamada  perdida.  El  número  es  desconocido.  Es  algo extraño.  Quizá  sea  el  joven  escritor  de  la  Universidad  Libre.  Es  un  enamorado  quien  a veces me regala algunos cuentos de terror. Y hay otras veces cuando me ofrece sus cartas poéticas desde las otras  lejanías. Pero bueno. Yo no estoy  segura. Quien sabe si  sea este muchacho de literatura. Por lo demás, su rostro se parece mucho al del viejo Horacio. De todos modos para mi caso es que no espero devolver esta llamada atrasada. Es posible que vuelvan a hacerlo ansiosamente; igual, si no marco el número es porque hoy prefiero seguir aquí sola, seguir junto a estas sábanas; contemplando perdidamente la delgada lluvia que pasa  aún  por  la  ventana,  cuyas  gotas  salpican  los  tejados  aledaños  y  los  balcones vanguardistas  de  todo  este  edificio,  pasa  así  entonces  este  infinito,  bañado  de  algunos letargos y otros fantasmas imperecederos, para mis desconcertadas nociones. 

Ha pasado  ya casi una hora durante la tarde de este viernes. Aún sigo solitaria en el cuarto. Hoy está bellamente rodeado de afiches revolucionarios. Y siempre tengo esa pila 11 



de fotocopias sobre ensayos clásicos en la esquina más cercana. Por lo demás entiendo que mi madre no ha llegado aún al departamento. Quizá no tarde su dulce presencia otra vez. A la  hora  del  almuerzo,  volvió  un  rato  para  permanecer  algunos  minutos  conmigo. 

Conversamos pues un poco sobre mi estado de salud.  Le dije que estaba más estable.  Le susurré que no había tenido ningún sobresalto de angustia; ni nada extraño. No le dije nada más sobre ese asunto que me da lástima. Ya minutos después del fugaz encuentro de voces y  sentires;  me  dijo  que  iba  a  pedir  un  domicilio  cualquiera.  Lo  hizo  desde  el  teléfono inalámbrico de la sala. Luego de hacer este pedido; volvió otra vez a mi lado. Enseguida me acarició los largos cabellos castaños y mi rostro con suavidad. Asimismo me tomaba por la espalda para abrazarme con cierto amor y algo de comprensión. No me decía nada mientras tanto por miedo. Sólo me abrazaba calmadamente. Yo también hice lo mismo entonces a la vez que cerraba los ojos para intentar detener mis lágrimas entrecortadas. 

Luego de estos espasmos taciturnos, solas entre una y otra pregunta vaga por parte de ambas,  ya  casi  sin  darnos  cuenta;  hubimos  de  perder  el  hilo  de  recuerdos  que  estábamos tratando.  Sucedió  de  repente,  porque  escuchamos  repicar  el  citófono  de  al  lado.  Mamá contestó. Desde la otra línea se escuchó la voz de Rogelito. Era el celador quien anunciaba la llegada del pedido normalizado. Y por supuesto. No había más duda. Era el motociclista del restaurante quien estaba esperando en la portería con su impermeable amarillo. Mamá entonces, agitando sus cabellos castaños, decidió cruzar la elegante sala de cristal. Abrió la puerta  principal.  Después  bajó  con  rapidez  las  escaleras  del  bloque  metálico  y  ya  se  fue acercando a la portería habitualmente frívola, luego deduje que había recibido las bandejas de comida. 

Ya sola al  rato,  subió mamá sin  la sonrisa dulzona. Y en verdad familiar, solamente vivimos  las  tres  en  este  conjunto  de  vagas  alegrías.  Residimos  sin  nadie  más  en  el departamento. Somos pues mi hermana Lorena, mamá y yo. Hoy mi hermana salió con las primeras luces grises de la madrugada. Se fue hacia el Liceo Nacional. Lo raro es que esta es la hora y no ha vuelto, ella se fue sin decir nada. Se me hace algo miedoso. Además no ha  llamado  a  reportarse.  Tampoco  contesta  al  celular.  Deberá  estar  en  casa  de  su  mejor compañera de estudio. Quizá esté haciendo algún  trabajo  de sociales. Esto pensamos con mamá cuando estábamos a solas. Lorena pues está en noveno grado. Es algo atractiva. Me cae bien su forma de ser como mujer. La quiero bastante. No es nada traviesa. Es más bien 12 



calmada y chistosa. En cuanto a lo demás vivenciado, para bien o para mal; seguidos estos recuerdos, mamá volvió a mi cuarto otra vez. Enseguida dejó el almuerzo a un lado de la repisa de caoba. Es el lugar donde tengo algunos libros de Gabriel García Márquez, Mario Benedetti y Fiódor Dostoyevski. De estas obras de mi linda preferencia; hay unas que son verdaderamente  valiosas  por  la  prosa  de  dichos  escritores.  Son  muy  ilustrados  y  vivaces estos maestros de las letras. Los libros están cuidadosamente acomodados en esta repisa de ilustraciones. Y para mi gusto, Crimen y Castigo, tiende a ser mi novela preferida. Ya está toda  polvorienta  y  con  algunas  telarañas  vespertinas.  Hace  días  que  no  releo  esta  gran historia. Esperar algo de tiempo, puede ser lo mejor. Limpio ahora su caratula un poco  y listo, ya está más presentable. Esta novela de varios dramas, me llenó de lírica cuando la leí por vez primera. Y me embelesa y seduce hasta siempre. Pasa así porque toda su inalterable narrativa  que  hay  en  esas  hojas  torrenciales  es  una  sola  continuidad  latente,  casi  sin evasivas,  casi  perfecta  en  sus  personajes  bien  concretados.  La  muerte  paseándose  por  las crisis sociales de Rusia. La paranoia de los hombres idos al mal. Y es el manejo otra vez perdurable en contrapunto  de tensión tan propio  de Fiódor Dostoyevski;  fuera de estar la impecable  descripción  de  su  época  irresoluta.  Acaba  entonces  saliendo  un  inmortal  en grandes letras el maestro de Rusia. Así tuvo que ser de indisoluble la grandeza de Fiódor Dostoyevski. Es para mí un clásico de los pocos que ha habido en la historia del mundo. 

Eso lo sé cuidadosamente cuando trato de analizarlo. Además esta verdad sólo la saben los lectores  que  procuran  degustar  de  la  deliciosa  literatura.  Así  me  pasa  cuando  me  dejo  ir hacia los recuerdos aún vivos de los verdaderos narradores del tiempo inconcluso. Ahora desde aquí, vuelvo a mi narración otra vez. 

Mientras terminaba el jugo de naranja del almuerzo; advertí que mamá ya estaba algo retardada. Le dije que si debía irse ya; que si era así, que se fuera tranquila, sin más esperas de molestia. Que se estuviera más fresca. Que ahora no había ningún problema, pero sí, no lo  niego.  Esto  anterior  lo  pronuncié  como  reprochándole  su  afán  un  poco  desdeñoso.  De todos modos no me hizo ningún caso. Ya me conoce bien. No presentó alguna respuesta ni alguna objeción. Sólo tomó su bolso de gamuza verde. Me depositó un beso en la mejilla y se fue hacia su laboratorio otra vez. Se fue sin  más demoras de tardanza. Queda cerca al barrio  Cádiz  su  sitio  de  trabajo.  Ya  así  desde  su  partida  no  hube  de  encontrar  alguna actividad  propia,  para  hacer  realmente,  ni  pretendí  buscarla  por  mi  parte  de  desgana.  No 13 



quise  siquiera  intentar  encender  el  computador.  Al  menos  debí  haberlo  prendido  para perderme  en  la  red  cibernética  y  el  chat  de  mi  agrado  temporal.  Aunque  quise  en  un principio,  al  final,  no  tuve  deseos  de  hacerlo  sinceramente.  Por  lo  demás  digo  que  allí sentada junto al computador permanezco varios espacios de tiempo. Mantengo conversando con uno que otro conocido digital. Pero hoy no quise estar en mí. Pero hoy no quiero estar en  este  lugar.  Tan  sólo  pensé  en  terminar  un  taller  introductorio  de  medicina  nomás.  No decidí  ninguna  otra  cosa  distinta.  Pero  aclaro  que  tampoco  decidí  comenzarlo.  Pues  me sentía un poco inestable y alterada desde mi conciencia otra vez dispersa. Y es que ya me soy  sincera  conmigo  misma  desde  la  propia  verdad.  Desde  esta  mañana  estuve exageradamente mal. Me presentía como impregnada de soledad. Un alejamiento que me parecía  llegar  al  alma.  Así  que  todas  estas  emociones  me  disolvían  paso  tras  paso  en  la intimidad. Me embotaban silenciosamente junto con la perdición de los segundos. Eran mis segundos y a veces nada ya sin mis segundos perdidos. 

De hecho, hoy no quiero saber nada más sobre mi olvido constante. Tampoco quiero saber sobre las otras desgracias humanas. No me importan tanto como la vida mía. Soy algo orgullosa desde los profusos adentros. Sólo quiero dejar ir esta agonía insoportable que me golpea  sórdidamente  todo  mi  ser  desgarrado.  Sacar  estos  sentimientos  de  mí,  pese  a  la desesperanza que se hace para todos los culpables, lo deseo con ganas. Igualmente sé que debo  retomar  el  aliento  para  distanciarme  de  esta  postración,  donde  me  encuentro  algo hastiada de la quietud. En el momento concibo mi cuerpo algo hundido del presente. Estoy casi sin fuerzas y me es difícil recuperarlas. Así lo percibo tristemente. Esta causa principal se debe a la fuerte dosis de cocaína que ingerí hace algunos días escaseados. Mamá no sabe nada  de  esta  recaída.  Fue  en  la  noche  mi  otra  perdición.  Pasó  antes  de  llegar  al departamento de siempre. Lo hice a solas en un rodadero de cualquier verdad odiosa. Me absorbí varias dosis delirantes. Fueron algo ligeras mis aspiraciones del dulce blanco. Me alejé del desasosiego por unas horas y pronto volví a la locura. Y eso me tiene más mal que antes  en  mi  cadencia  de  nociones  extrañas.  El  vicio  hace  que  me  debilite  esta  sangre  de venas  heridas.  El  desespero  pues  me  hostiga  impunemente.  Vienen  las  sustancias  y  me desploman en los desánimos brutales. Se idean mis gritos con el pasar de los destiempos. 

Pero lo peor es que aún no consigo dejar este vicio. Lo intento y lo procuro varias veces. 

Trato de sacarlo del fondo de mí. Quiero hacer renacer alguna voluntad por rehabilitarme. 

14 



Anhelo dejar esta maldita droga que me hunde. Es algo que desprende al otro lado del sin sentido esencial. Pero vuelvo otra vez sin algún respeto a la viciedad. Caigo enseguida al abismo  de  ahogos  y  desvelos  que  irritan  mi  memoria.  Luego  este  descontrol  me  flagela profusamente. Es sólo comenzar a tomarme una o dos cervezas en las afueras de cualquier bar. También es apenas oler el humo de la marihuana en los lugares más remotos o sociales de los encuentros. Así entonces vuelve de golpe este desespero. Me coge sin ningún aviso esa ansiedad por fumarme un bareto de sosiego. Al rato ya me resurge esa furia por ingerir drogas más fuertes. Es pues la marihuana algo breve que no me hace casi nada para calmar esta adicción absorbente. 

La  última  vez  que  recibí  control  médico,  fue  en  el  Hospital  Central  de  esta  ciudad desconcertante.  Es  para  mí  como  un  infierno  pequeño  ese  sitio  enfermizo.  Todo  sucedió para  mí  hace  dos  semanas.  Era  un  martes  más  bien  diáfano  entre  su  frescura.  Si  mal  no recuerdo estuve donde ese psiquiatra de siempre. El matasanos llevaba ya mi caso hacía un rato. Estaba pálida por ese entonces circular de mi desorden palpitante. Cuando apenas me miró  el  médico,  pronto  él  volvió  a  recomendarme  un  largo  tiempo  de  recuperación  en  el Centro de Cuidados Mentales. Quiero decir, que me sugería un peor encierro que el de mi cuarto estrecho. Estar siempre allá entre las lagunas brumosas. Estar y no estar sin nada de libertad.  Verme  internada  en  un  centro  de  locos  sería  peor  que  una  muerte.  Ante  aquella proposición, yo le dije que no; inmediatamente. Eso no lo quería pero para nada en mi vida alocada. Eso no lo quiero intentar para ninguna otra oportunidad razonada. No me aguanto un sólo  segundo de ahogamiento  menguado. Eso si  que no me lo  soporto. Además  ya lo tengo bien claro desde mis otras puertas posibles. Obviamente mi posición imperturbable se debe a que me molesta estar allá metida simplemente entre el aburrimiento del día. Apenas lanzando  silbidos  y  miradas  vagas  a  la  tarde,  así  no  aguanta  vivir.  Además  no  me  gusta permanecer  entre  unas  fragosas  paredes  sin  compartir;  por  lo  menos  con  alguien  de  mi entera  confianza  premeditada.  Así  que  prefiero  ir  a  recorrer  el  parque  Bolívar  de  mis ausencias rotas. Ir ya en compañía de mamá y mi hermana; igual, no espero retrasar más los estudios  del  nunca  acabar  junto  con  los  desvelos  intolerables.  Pero  cierto,  ya  quiero terminar la carrera pronto. Es medicina mi escogencia ilustrada. Fuera de eso preferí seguir con la adversidad que me corresponde para este ahora dislocado. Así sea doloroso y así sea algo contrario para mí este perpetuo presente. Por lo tanto dejo andar estas evocaciones que 15 



se  disecan  de  a  poco.  Se  pierden  así  como  se  van  las  hojas  negras  junto  con  el  paso  del viento. Aunque eso sí, antes que nada, espero superar estas alteraciones de mi ser rehusado. 

De todos modos no quiero hacerlo como sugiere ese médico de mirada indiferente. Sé por mi  parte  lo  difícil  que  es  salir  bien  librada.  Por  pura  lógica,  si  no  hago  caso  a  las recomendaciones del consejero; puedo terminar más mal que la propia cuentista, Dorothy Parker. Este mal destino lo puedo entender complejamente, sin embargo y pese al invierno; sigo  aún  con  estos  altibajos  aciagos  y  todo  el  resto,  pero  así  espero  salir  de  mi  pesadilla lentamente. 

En cuanto al recuerdo de los tratamientos pasados, pues me han desintoxicado algunas veces.  Lo han hecho en  tres ocasiones precisamente. Afortunadamente he salido bien del mal incomprendido. Ya sobre los controles circulares tan sólo he de rememorar la segunda vez cuando estuve en el consultorio del cuidador de locos. No mentiras, no lo tratemos tan mal. Es molestando nomás al buen señor. Es algo elegante el viejo. Este psiquiatra se ha portado bien conmigo y todo lo que se le parezca desde su nobleza. Es todo bien el calvito de  mis  ratos  contrariados.  La  cita  entretanto  fue  hace  unos  seis  meses  aproximadamente. 

Fue  exactamente  para  ese  mismo  tiempo.  Repaso  en  mi  conciencia  que  me  recibió cordialmente.  Fue  igual  que  la  primera  vez  cuando  me  atendió.  Luego  me  conversó  con algo de preocupación sobre el cambio de hábito que debía tomar drásticamente. También escuchó  fielmente  las  observaciones  del  resto  de  mi  personalidad,  que  conté  sobre  mi intimidad. Trató  mi historial impensado de infancia. Quiso el  bien para mí. Me trató  con cierto cuidado. No fue grosero, ni señaló mi debilidad sobre los alucinógenos. Y así pues finalmente, si la vaga memoria no me falla, cuando salí hacia la sala de espera, me formuló el  medicamento  para  controlar  esta  ansiedad  de  siempre.  Es  necesario  además  para  la adecuada  coordinación  de  mis  fluidos  químicos;  las  pastillas  médicas,  regulan  mi organismo interno. De este modo entonces; si ingiero las pepas de mis tantas madrugadas justamente,  suavemente  me  voy  colocando  estable.  No  totalmente  desde  un  absoluto equilibrio mental, pero bien o no, me van mejorando con el paso de las palomas intensas durante las tardes rompientes. Eso sí es toda rara esta medicina. Se siente una sobradamente dopada cuando se toma las tabletas. Luego me voy adormeciendo tras el paso desapercibido con el mismo suceder del pasado. Es así lo esencial de mi caso intensivo. Claro están los otros  lados.  Son  las  equinas  negativas  del  asunto.  Se  dan  cuando  no  ingiero  las  pastillas 16 



como me lo indica precisamente dicha fórmula. Pues de golpe me voy entrando al giro de mi crisis depresiva. Es algo angustiosa para mis nervios y ya para los instantes siguientes me  va  dejando  un  arduo  desespero  por  volverme  a  drogar.  Me  hace  pues  ingerir  este maldito  polvo  de  blancura  otra  vez.  Esa  porquería  de  coca  que  me  tiene  así  de  tumbada entre  la  quietud;  me  deja  casi  tan  mal,  como  unos  años  antes,  cuando  me  sabía  casi destruida y casi sin vida. 

Volver  al  principio  de  mi  desgracia  será  siempre  algo  enceguecido.  Me  corresponde aún  hoy  entre  los  presentimientos  sabidos,  vivirlo  y  soportarlo.  Ahora  me  divago trémulamente  entre  la  tarde  desvelada  y  toda  disecada,  que  nunca  olvido.  Pasó  siempre cuando iba al parque frondoso de enfrente en donde a veces me hago para leer un poco de literatura. Para aquella ocasión, me hice por ahí con los parceros del barrio de atrás. Había unos  y  otros  conocidos  quienes  estaban  recostados  en  las  bancas  del  concreto  grisáceo. 

Daban  lora  por  ahí  con  sus  risas  juveniles.  Para  ese  recuerdo  yo  no  estudiaba  aún  en  la universidad. De vez en cuando salía con ellos para pasarla bueno. La pasaba entre paseos con toda esa gente dichosamente agraciada. Todos conversábamos asimismo sobre historias de noches misteriosas y terroríficas. Luego tratábamos la música actual del mundo. Era el rock el  arte que nos  gustaba por  esa fuerte  armonía. Aparte de  eso parecíamos estar más jóvenes que el resto de esta generación pesada. Eso sí molestábamos mucho a los vecinos del sector urbano. Nos burlábamos jugando a timbrar en las casas de siempre. Igualmente nos  reíamos  tanto  para  aquellos  días  que  serán  otra  vez  inmortales.  Pero  ya  como  otro resoplido  de  pureza  que  limpie  las  lunas  ocultas;  sabía  que  tres  compañeros  del  parche armaban y fumaban desde hace un buen tiempo, algo de marihuana. No veía tanto problema al caso por mi parte. Antes se hacían lejos del parque. Al rato ya volvían todos sollados y con  sus  nebulosas.  Pero  ni  que  decir  de  ellos.  Esos  tres  parceros  eran  altos  y  crecidos. 

Llegaban  enseguida  con  los  ojos  rojos  y  de  repente  se  colocaban  a  decir  un  poco  de carajadas. Hablaban de perros voladores. Decían ver unas nubes nodrizas y no sé que más cosas  raras.  Al  final  hasta  risa  me  terminaba  dando  de  verlos  tan  embebidos.  También aclaro  otra  sospecha  más  en  lo  sentimental.  Era  que  sólo  fumaban  marihuana  cuando pasaban esos momentos acabados, idos en dificultades, sin embargo, pasados algunos días lluviosos, ellos empezaron a pegarlo ahí en el parque, justo en frente de todos nosotros. Ya fumaban sin tanto misterio delante del parche. Yo me ponía a pensar varias veces sobre esa 17 



actitud de ellos, cuando yo llegaba a mi cuarto. Lastimosamente tampoco  coloqué mucho catolicísimo  a  esa  vaina.  No  le  puse  cuidado  casi  al  vicio  de  los  parceros.  Así  que  me equivoqué de un solo golpe mental. Por otra parte así más o menos fue como transcurrieron mis  días  por  entre  esos  rincones  de  juegos  y  columpios  descoloridos.  La  vida  misma transcurría  entre  lentos  amores  y  demás  besos  furtivos.  Amores  ideados  sin  mayores sobresaltos,  nada  comprendidos  en  su  pánico  exagerado.  Después  se  fueron  fraguando varias  noches  de  lunas  plateadas.  Andaban  junto  con  otras  conversaciones  también animadas. Pero claro está que hubo un tiempo donde yo dejé de verme con el parche en las noches. Era cuando más lo pegaban. Ya se veían muy adictos. Ellos se pasaban pero resto con ese juego de fumar a cada rato parejo. Además había interiormente muchos miedos en mi vida, ya que antes de despertar al día de las rutinas, pensaba en no entrometerme más con  esos  parceros.  Eran  las  recomendaciones  de  mi  madre,  las  cuales  generaban  alguna razón de peso sobre mi alejamiento. De todos modos, estaban mis inesperadas compañías y queridas amistades. Por lo tanto, volví al grupo sin más espera con los días. Sólo entonces, para  esa  tarde  calurosa  del  pesar  mío,  fue  cuando  vi  a  mi  amiga,  Andrea  quien  estaba fumándolo tranquilamente junto con los otros amigotes. Al mismo tiempo, me vine a dar cuenta de que el resto de amigos, también ya estaba empezando a ponerse de muchos ojos rojos. 

De entre todo ese parche, no se me hacía extraño de ninguna persona reconocida que fumara. Pero ver a la Andrea soñadora, verla a ella, embrollada en este rollo, fue para mí un golpe  tremendo.  Eso  ya  era  como  para  tener  cuidado  con  esa  gente  irreverente.  Yo  me sorprendía  sinceramente  viendo  a  la  Andreita  fumando  yerba.  Era  mi  amiga  de  la  vida, quien  vivía  cerca  del  conjunto  en  su  casa  familiar,  hace  mucho  tiempo.  Era  tan  inocente como una niña recién perdida del paraíso. Antes ella no mataba ni una cucaracha. Y para esta realidad equivocada, yo si no me lo creía, hasta cuando la miré toda transformada con su cara, toda bañada de ojeras pesarosas. Pero en fin de estas más ideas; nosotras estuvimos unidas a nuestras bebidas lujuriosas, para esa vieja tarde del quehacer inexistente. Ya si mal no estoy al poco tiempo, me ofrecieron una sola fumada, yo, me negué desde el principio cuidadoso. Era estar entre el abismo y la luz. Yo al principio quise dejarlo resueltamente. 

Pero  ellos  insistieron  otra  vez  desde  sus  mismos  encantos  del  desamor.  Luego  fueron rotando  este  vicio.  Así  que  entre  la  buena  armonía  de  los  amigotes,  cogí  el  cacho  de 18 



marihuana  y  fumé  en  demasía,  fueron  varios  plones  de  olores  voladores.  Algunos  meses después, ahí sí que me fui al pozo, casi sin darme por enterada. 

Ya  para  este  momento,  me  hallo  más  bien  algo  calmada,  que  hace  unas  horas obsesivas. El reloj de mi celular Samsung marca las tres y cincuenta de la tarde. Eso miro lentamente  en  la  pantalla.  Es  una  hora  precisa  para  arreglarme  desde  mi  elegancia luminosa. Tengo que dirigirme hacia la universidad del drama. Hay que recibir las cátedras de siempre. Apenas estamos iniciando otro semestre. No tengo mucha demora entonces con el deber educativo. Hoy tengo clase de cuatro a ocho solamente. Hoy espero llegar un poco tarde. No hay ningún problema. Sólo ir para ver la cara del profesor que falta por conocer desde sus repeticiones. Después lógico será prestar atención al encuadre pedagógico. Y ya no más para hacer. Será estar toda fresca con la misma desgana. Por eso siempre me digo que  la  primera  semana  resulta  siendo  un  relajo  en  la  universidad.  Eso  en  el  salón  no hacemos  más  que  discutir  sobre  las  posibles  variantes  de  estudio.  Mirar  modos  de evaluación. Sabernos entonces entre las paredes blancas que a veces aturden mi equilibrio y mis otros sentidos del dolor. Nomás resurgirá enseguida el descanso del bien y solamente verme  a la salida con el flaco de mis clases de  siempre. No  espero tomar eso sí  nada de alcohol  con  este  larguirucho  del  recuerdo  alterado.  Este  amigo  me  acompaña  desde  que empecé  la  carrera  médica.  Nos  conocemos  desde  cuando  estudiábamos  en  bachillerato. 

Ambos salimos del  colegio Champagnat. Eso se sabe  casi  todas mis andanzas. El pelado pues  es  un  parche.  Antes  andaba  con  mis  amigos,  los  viciosos.  Pero  mi  flaco  se  abrió  a tiempo. Además no lo niego para nada. Pero el  Marciano ha sido todo bien conmigo. Ha estado  en  las  buenas  y  en  las  malas  entre  sus  mismos  ratos  de  entregas.  Ya  sobre  estos últimos  días  tormentosos,  el  Marciano,  siempre  ha  estado  ahí  presente,  junto  a  mis pesadillas del ayer y del hoy. El flaco está consolando todos mis delirios más que ningún otro amigo. No trata de ser algún amor que espero claramente, sin embargo y pese a todo, el parcero del alma, intenta estar conmigo cuando puede consentirme, para esta misma guerra del nunca acabar junto al bien. De eso ya no tengo dudas, por lo tanto comprensible, yo lo quiero demasiado. 

Ahora será algo oportuno ducharme de una buena vez. De lo contrario, ahí si no salgo es pero nunca de este pequeño recinto azulado. Sólo ir al baño de siempre. Luego verme entre  el  agua  traslúcida  de  la  desnudez.  Quitarme  esta  ropa  de  dormir  sin  más  ansiedad. 
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Sentirme entonces algo más viva que esta mañana entre un quehacer más del día. Vuelvo enseguida  a  mi  alcoba  de  empapelados,  algo  blancos  y  algo  azules.  Abro  entonces  el guardarropa  esmaltado.  Miro  lentamente  los  vestidos  de  colores.  Trato  ya  de  escoger  un bello  conjunto  para  este  resto  de  tarde  refulgente.  A  ver  que  me  pongo.  Este  vestido  no. 

Casi no me sale con el color de mi piel. Mejor me coloco esta blusa blanca de dacrón y el jean azul claro. Luego me acomodo este abrigo rosado y las zapatillas negras como mejor pueda. Al instante me subo el jean lentamente por entre las piernas desnudas. Siento como la  tela  recorre  mi  flácida  belleza  de  mujer.  Me  queda  un  poco  apretado.  Así  me  gusta verme. Listo queda mi estilo de linda colombiana. Las gafas oscuras no las quiero llevar. 

Lo  que  si  no  dejo  es  mi  bolso  de  tejidos  artesanales,  tampoco  el  cuaderno  del  semestre pasado. 

Me veo bien arreglada para esta noche del acercamiento cuidadoso. Me encanta pues colocarme esta ropa de chica ilustrada. Es una de mis tendencias preferidas. También llevo los  cabellos  alisados.  Las  mejillas  están  ciertamente  ruborizadas.  Así  las  siento hermosamente en lo presencial. Ya antes de salir del encierro; mejor procuro regalarme otra mirada,  junto  al  espejo  enterizo  de  las  muchas  contemplaciones.  El  adorno  brillante  está colgado  en  la  sala  principal.  Me  acomodo  mi  cabellera  un  poco  más.  Sigo  alisando  con cuidado mis cabellos. Observo además mi exquisito rostro junto con la sensualidad. Ahora esquivo  los  muebles  del  verdoso  pastel.  Ya  por  fin  salgo  de  este  aburrido  departamento. 

Abro la puerta del frente y me voy del encierro doliente. Me alejo del mundo disperso en donde  habito.  Me  voy  dispuesta  a  tomar  la  ruta  número  uno.  Más  en  la  calle,  esperar  el autobús solamente en algún paradero de la avenida Guabinal. No queda tan lejos de donde vivo la universidad, afortunadamente. 

Aquí y ahora, no hay mucho movimiento en las afueras urbanas. Me bajé hace un rato del  bus que tomé hace unos minutos.  En estos momentos ando solitaria por la calle roja. 

Este destino me lleva a la entrada de la universidad. La calzada por la que voy parece estar húmeda.  Esquivo  asimismo  uno  que  otro  charco  de  suciedad.  Sigo  ya  con  mis  sin  horas. 

Extrañamente sólo hay dos jovencitas que van por la misma calle del frío. Parecen ser de primer  semestre.  Acabo  de  cruzarme  con  sus  vanidades.  Me  miran  con  algo  de  desdén. 

Ciñen un poco su frente. No les pongo mucha atención. Más bien pienso en la señora de piel cetrina que acabo de ver. Ella vende chicles  y dulces en un carrito café. Es pobre la 20 



viejita.  Aguanta  comprarle  una  caja  de  Adams.  Pero  no  sé,  espero  analizo  bien  la  vaina; mejor  no  lo  hago.  Mejor  sigo  mi  camino  por  entre  esta  atmósfera  de  bajos  vientos,  que percibo  tan  helados.  Más  algo  más  habrá  que  saberse.  La  lluvia  ha  cesado  hace  algunos minutos. Pero ese cielo distante, sigue gris y sigue nubado, sin algún resquicio de luz que anuncie  algo  de  calma,  durante  el  resto  de  la  tarde  y  la  cercana  noche  anunciada.  Quizá vuelva  a  llover  entre  algunos  ruidos  de  cigarras.  Eso  es  lo  más  probable  que  pase  a  los habitantes  temerosos.  Por  los  días  que  corren,  pues  la  evidencia  del  tiempo,  se  hace  más bien  incierta;  parece  verse  inestable,  muy  alterada,  bajo  esta  continuidad  de  alteraciones, sabida junto a su destiempo atroz. 

Aquí ya prosigo velozmente entre mis muchas pisadas. Voy más retardada que nunca antes. Casi no llego al salón que me corresponde. Me perdí un poco buscando el número indicado  que  decía  en  este  horario.  De  momento  me  asomo  por  un  lado  de  la  puerta  de hierro. Miro a ver si  ya llegó el  flaco. No está por ahí  en ninguna parte. No importa. De modo  que  decido  entrar  al  recinto  con  algo  de  sigilo.  El  nuevo  profesor  es  de  cabellos negros y entrecanos. Veo su piel morena. Así me lo imaginaba. Apenas está comenzando a dictar  su  ambiguo  discurso  sobre  lo  que  va  a  ser  en  este  curso.  Tiene  puesta  una  camisa blanca, totalmente limpia. Lleva un pantalón azul oscuro a rayas negras. Mientras sigue con su charla, se lleva una de sus manos a la barba ligeramente canosa. Yo sólo pido permiso al Manuel. Es un compañero de cabellos largos y alborotados. Es algo visajoso. No se quita ese uniforme gris ni para ir a un paseo de verano. De repente me mira de reojo. No le presto atención. Sola avanzo a paso lento, por el estrecho pasillo de la fila. Ahora me ubico en uno de los dos pupitres totalmente rayados, que estaban antes desocupados. 

No hay mucho ruido en el  salón.  Solamente escucho la voz menguada del  profesor. 

Estoy  sentada  en  el  puesto.  Me  cruzo  de  piernas  elegantemente.  Miro  entretanto  el interesante  dibujo  de  un  zombie.  Viene  recreado  con  lapicero  negro  en  mi  cuaderno  de color  rosa.  Procura  ofrecer  algún  aspecto  de  salir  de  su  paraje  fangoso.  También  parece estar bien diseñado desde su cuidado artístico. Veo desde la distancia que mi dibujante, no prestaba demasiada atención cuando estábamos juntos. Este personaje lo hizo el poeta. Me lo  imaginaba  desde  hace  unas  noches.  Siempre  está  perdido  en  su  fantasía  de  muchos personajes. Ya elevo lentamente mi rostro para mirar alrededor exterior. Veo pocos grafitis en las paredes clareadas. Hay apenas un mensaje sugestivo de tonos verdes. Dice con letra 21 



poco  legible;  Eleva  tu  voz  interior  para  que  procuremos,  entre  todos;  una  verdadera libertad.  A  propósito,  tampoco  no  hay  muchos  compañeros  en  este  recinto  aislado  de muchas dispersiones. Hoy vinieron pocos a recibir esta clase. Escasamente descubro unos diez  estudiantes  entre  sus  miradas  desconcertantes.  No  debí  haber  venido.  Me  siento además algo aburrida de toda esta gente. Por razones obvias casi no hablo con ninguno de ellos. Estos compañeros son muy chismosos. Se pasan de entrometidos. No hacen sino vivir pendientes de la vida de los demás. Y eso me molesta hasta cuando estoy en casa pensando sobre mis intimidades. Entonces por estos motivos  ya tuve variadas situaciones alteradas, resuelta así por el estilo del grito defensivo. De hecho pues sólo me trato con el flaco y por ahí con la Sandra. De resto prefiero apenas un saludo de cortesía y nomás. 

No  pasan  los  minutos  a la  vez  para  este  atardecer  profuso  de  frivolidad.  El  profesor extrae  entre  tanto  unas  fotocopias  de  su  portafolio  de  cuero.  Las  extiende  de  pronto  al estudiante bajito y visajoso que está justo enfrente suyo. Yo no lo había visto desde hace dos semestres. Pensé que se había retirado. En fin. Que se le hará. Luego vuelve al tablero el profesor. Se ubica allí para tratar sus porcentajes posesivos. No le presto atención a sus evasivas para dejarnos más trabajo que antes. Solamente cruzo los brazos en mi puesto  y dejo reposar mi delicado rostro sobre las manos. Estoy algo cansada. Aprecio mis manillas negras mientras tanto con el silencio. Una de ellas se encuentra algo desgastada. Trato de alisarla un poco más que antes. Ya para otros instantes decido cerrar los ojos. De repente entonces acabo de recordar otro delicado hecho que desgarró mi vida. Lentamente me va llegando entre varias nociones de una sola tragedia. Hay entonces unos y otros constantes pensamientos que expresan la inconclusa vez; cuando intenté suicidarme, cuando decidí no seguir más con mi destino tropezado. 

Intenté mi equivocación una sola vez desde las raras locuras. Fue hace tres vastos años cuando quise dejarme sin sangre. Ahora son indisolubles estos espejos rotos en mi mente algo  dejada.  Sé  que  me  faltaba  mucha  madurez.  No  tenía  un  uso  de  conciencia suficientemente estructurada. Además no sabía del daño que hacía a mi cuerpo cuando me drogaba fugazmente. Pero es que no parecía tener mis días aplacados. Aunque aún no los tengo totalmente. De momento pues los días no son tan profundamente oscuros como antes. 

Ya como me expresé antes, para mi principio, sólo consumía droga para probar nada más y saber que se sentía desde estas ilusiones. Claro que después busqué el vicio como mi único 22 



refugio de fantasía. Entonces fui cayendo lentamente a esa cocaína viciosa. Y hubo lástima en mi resto existencial, porque la vida se me hizo tan contraria, tan embebida se me hizo, que se transformó como un indescifrable retraimiento de desaciertos desplegados. Era estar sintiendo mis interminables delirios  y era saberme entre prominentes visiones desiguales, las cuales padecía mucho en lo mental. 

Ahora entonces, recuerdo claramente aquel odioso día, cuando procuré no seguir más y no estar más en mi existencia. Fue durante la noche de un martes brumoso de abril. Yo me dirigía  hacia  la  casa  de  Andrea.  Era  aún  mi  mejor  amiga  desde  mis  quimeras  vaciadas. 

Sabía que ella estaría sola para esa noche del horror. Se vería sin nadie más que sus años conmigo. Desde luego sus padres habían tenido que viajar a Bogotá el día anterior. Además de  esto  ambas  entendíamos  que  su  empleada  Narcisa,  permanecía  sólo  hasta  la  hora  del mediodía.  Eso  era  algo  esencial  para  nuestro  loco  ideal.  Ya  unos  días  antes,  yo  había decidido hablar con Andrea en la frescura de su estudio sobre mis cosas íntimas. Traté con ella esta misma razón de querer no querer ser más con mi vida. No comprenderme más bajo este insólito desconcierto de pesares, yo lo quería y ansiaba. Ante mis declaraciones, ella no pronuncio  ninguna  palabra  en  varios  minutos.  Sólo  calló  su  voz  dulce.  Luego  aceptó asintiendo junto con su rostro de pianista. No dijimos un canto más al viento. Sólo dejamos andar la música del rock. Entonces ciertamente para esa noche acordada, me dejó inhalar una fuerte dosis de cocaína. Era de la droga más pura que habíamos pudimos conseguir en la  ciudad.  Ya  en  su  cuarto  umbrío,  fue  cuando  me  olí  toda  la  adrenalina  blanca.  Ambas teníamos todo listo desde el otro lunes anterior. Luego pasé por consumir otros fármacos mortíferos. Queríamos fraguar de golpe así este desvanecimiento de muchos instantes hasta siempre. Afortunadamente mi tentativa de suicidio terminó mal. Fue por algunas cuestiones insondables de azar. No sé como tuvo que pasar de agraciadamente y salvadoramente. Yo me estaba ahogando de una forma lenta. Sentí mi presencia ida hacia los muchos vértigos pesados.  Pero  entonces  la  madre  de  Andrea  se  apareció  inesperadamente  en  dicha habitación inadecuada. Extrañamente había adelantado su regreso para esta Ciudad Musical de Colombia. Parecía ser un solo presentimiento traído de mi invierno. Ella decía verme a mí  desde  sus  pinturas  renacidas  en  su  memoria.  Ella  decía  ver  mi  sufrimiento  entre  su presente entrecortado. Por eso volvió al encuentro de nosotras y salvó nuestras vidas. Aquí 23 
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